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Nueva Universidad, 
Nuevo Hospital Clínico, Nueva Revista
Miguel Fodor Becsky

EDITORIAL

Como es de conocimiento de toda la comunidad académica de nuestra 
Universidad de Chile y gran parte de la comunidad nacional, el 14 

de Junio de 2006 asumió como nuevo Rector de la Universidad de Chile, 
el Profesor Víctor Pérez Vera, Ingeniero Industrial de dilatada trayectoria 
académica y experiencia en administración superior, especialmente en su 
Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas.

El propósito del Prof. Pérez al presentar su candidatura fue poner a la 
Universidad de Chile, con todo su capital humano de excelencia al servicio del 
país manteniendo un estilo sobrio y coherente con los propósitos enunciados 
y una probidad y transparencia a toda prueba. No es propósito de esta 
editorial repetir ni interpretar los lineamientos de la campaña del Rector 
Pérez, cuya candidatura resultó triunfante por una amplísima mayoría. Sin 
embargo, los que ocupamos un cargo o función en la administración del 
Hospital Clínico, así como los académicos, no académicos y los estudiantes 
debemos preguntarnos cómo podemos, en el Hospital Clínico, dar cabal 
cumplimiento al programa del Rector Pérez en beneficio de la Universidad 
de Chile y del país en su conjunto.

Una de las maneras, y cito acá palabras del Sr. Director General, Prof. Carlos 
Celedón, es cumplir con la misión del Hospital cual es ser el principal campo 
clínico para la formación y perfeccionamiento de los profesionales de la salud.

Esto que reproduzco parcialmente porque está enmarcado en paredes y 
oficinas del Hospital, parece de perogrullo. pero tal vez es bueno recordar 
que durante el año 2005 y parte del 2006 hubo grandes esfuerzos de parte 
de las autoridades de la época en cambiar esta misión, anteponiendo otros 
objetivos como la generación de recursos económicos. Desafortunadamente, 
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este último objetivo no se cumplió y las nuevas autoridades reciben el 
Hospital en condiciones económicas bastante desmedradas.

Pero volvamos a lo nuestro, la misión es académica, por lo que todas las 
actividades que hemos de desarrollar están al servicio de dicha misión.

Queremos creer que lo hacemos bien. Que junto con atender un porcentaje 
apreciable de los alumnos de pre y postítulo de la Facultad de Medicina (no 
sólo de la carrera de Medicina), lo hacemos en un nivel de excelencia que 
hace que dichos alumnos nos busquen a nosotros, el Hospital Clínico, como 
su centro formador.

Pero también atendemos pacientes, que independientemente cual sea la 
misión, acuden para recuperar su salud y, tratándose de un hospital complejo, 
muchas veces para salvar sus vidas.

A estos enfermos les decimos que acá van a encontrar un cuerpo profesional y 
académico que enfrentado a la necesidad de enseñar medicina y de investigar, 
va a aplicar sus conocimientos en su máxima expresión para lograr el objetivo 
de la mejor salud para los pacientes, y ello se hará en un ambiente de trato 
ético y humanitario como corresponde a un servidor público en la más bella 
de las motivaciones: la salud de la población en su conjunto y del enfermo 
como individuo que sufre.

¿Qué tiene que ver la Revista con todo esto?

La Revista debe reflejar todo lo anterior: el esfuerzo para el progreso 
científico, para adquirir los conocimientos necesarios para sanar al prójimo, 
para comunicar nuestra experiencia, para difundir en la comunidad médica 
y de los profesionales de la salud la labor del Hospital y para ser una 
tribuna en la que puedan concurrir colaboradores externos a compartir sus 
experiencias con nosotros y con todos los destinatarios de la Revista.

Para todo lo anterior, se requieren numerosos cambios y se está constituyendo 
un nuevo equipo para enfrentar los desafíos del 2007.

A la comunidad hospitalaria y al lector externo los invitamos a colaborar y a 
leer cuidadosamente la Revista. Seamos más francos: no queremos ver más 
revistas en el “archivo redondo”.

La Revista representa un gran esfuerzo humano, de tiempo, de recursos, de 
pensamiento, de inteligencia que merece la atención de todos.

El compromiso es: léannos y tras ello quedarán más capacitados para cumplir 
con el mismo objetivo nuestro: servir.


